
A i s r o >2:;t-.ii BXK^AHOIDB 1.a PKJSirSA B3ESI-A FROITIMÜIA 

En la Peiihisuk - D n rnes, 2 ptas—Tres meses, 6 íd.^ExtráW-
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Casa especial e,iit«(la Clast do ropa lilaiica. Itfodejos d¿ la inád al­
ta riovedad «ii Ciunráns ile^díu' y du iioelic *tílíl' (ío'3/í< y Ührigijas do 
V U S t i r . . : , . , . , , . . .i. . . . , , . . , ::• " " • • . ; - ^ ; = - • • • • » ' ' ' '"y'tU'^ • " It"» . 

• .fciifpBcialidíwl dH jijpgos'de patn» yíaii*ÍBW!Éa»oolt<iiiíiriww»akii)<% JO 
boi-(í;i(l()8 y encajes» ; .^i; •; -r .• ,,.1 :v* /«wi;- -;!.. 
' -' Colclias do úiiiso'liiia dp Ta India, coii,feccionnda? '̂:fyi),.pif)a8,^eii-
tred«8es y calaMOí!, estilo modoriiínimo. ' • 
...:, Toil»» la« ropas8« co»en y boidan ii íiialio. • ••"•'' 
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Uaoe ('Hftl•ettla»|̂ ¿iel«^ílfioá que 

(Icm Eduardo F^^Péítóó líií''ofltíln4 

na desde entonces con'líl' nolTlítír̂  
de ra b'6tícá''a%"m HmMfdt: Ert 

aftós,.nó|sólafií^ale^ sf> encoulrnba 
cuui^'ó t>ü'lís^9^^V,0"'íéii''' ^̂  '̂'<̂ "* 
cia j,n^^'i^'¡* P;^'"^ "'^y^^^ ' '^ ''^^ ®"" 
termos,.sino que Lambiéii servía de 

Lei'Lulia a lo mas llorido do la so­
ciedad cartagenet»». Si esa reboLica 
pudiese hablar ¡cuátilos planes po-
lílieos nos contaría, qa» fueron 
fraguados entre saíj,¡^'klro pare­
des! ¡Cuántas mató'as-localesnos 
diría que proyectlü'ís en aquel Id­
eal íiegarori.á ráprnctica! 

El •.pequeño círculo de que nos 
ocup;iinÍ3S fué durante mu(;bó tiem­
po el centro, de cultura de. esta po-

- \it.-. .ínci'»*ii.f»»-T.i)»v í.-jOi. 

bl'acion; allí se discutía lodo y á'él 
..calor,de líisdiscuíjiones surgieron 
.valiosas iniciativas que tuvieron 
Ijor.estímulo el inejaramieuto de 
ia ciudad. . » . (>̂ ¡ 

En los años anteriores a! 1868, 
cuando el ansia de libertad palpi-
latiá en todas"¿/árll!& y los c'dri&'¿o-
Dés íse fundían en aquél püt'ó ^ .̂b-
Xiimeolo, la baUo^iü» lifc.calia- Ma-
Jíór íu¿ el-oeplro üe k» ciaujiuracoc-
tF» el go4)wrnoimf)erante; aHí- ¡ee 
loiWftbau órdenes (̂ ue deliabér si­
do" descubiertas cósiai'an la liber­
tad o la vida á quienes laá recihiau 
y las dabuu; allí coutul'ria Üioza-
ga uiieuiras estuvo en Cartagena; 
allí usluvo disfrazado en una ao-
cüe memorable el inoívidiiblePrim; 
,y cj^aüdo pl movimieulo iu.8unec-
cioií^í-gll^ailoy la escuadra suble-
vaiia,»e presento en el antepuerto, 
la coinüniíaciúD con tierra se re-
dliju al-a l)otica. De ella, y arros-
U'aa.io los naturales peligros en 
medió de tal revuelta, salieron va­
rios emisarios del partido liberal 
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para conferenciar co$ él" ru'i'oe do 
los Caslíllejos. Y cuc'.fio (̂ i movi 
miento triunfó y jasl-auloridaileá 
viéroDse forzadas a a,í,audonar yus 
[)uesÍos_, d^, la luütica|S4.1i?rün los 
componentes de la julUn qw '̂ ^'j^''' 
CÍO la autoridad A ulmbre de la 
revolución | 

El 1.» d« Enero de |87o, pasó la 
boti<íaa poder del njiS.logrtuto far­
macéutico Simón MlSti,-. qi40«tó|2,, 
de Al'iril defSH6 dejó de e x ^ i ' / 
volviendo á eilu'á'rgáríi'e de'la re­
gencia de aquella su antiguo due­
ño, señor Pico, continuando con 
la,pr.Qpieí|atl.la viuda dê , diíunto, 
liasla hoy, 15 d^.Abril, que ba to­
mado posesión de dicbo. estable-
«i«i»«kv"Por * eompra, el javen 
íarinacéut;i o Agustin Malo de Mo­
lina y Pioo,,fiobrirto del íuadador. 

Viene aquél a ta vida de ia cien­
cia práctica'c'ón grandísimos alien­
tos. No es- exti'aflo: responde tlel-
meote á su origen, pues cuantos 
conocen á su padre y so honran 

*"c''ón"su áñiistad,. áabeu qué luchó 
bien por la vida y que está dotado 
de pasmosa aclivi4ad, puesta al 
servicio íe ua^ voluntad de fierro. 
,, EliauevQííarmsieéutico hî  l?echo 
su carrera con brillantez extraor­
dinaria, y claro está que es una 
garantía »l aproveciiamieuto coa 
que hi7,o sus eskudiós para- la di-
réccióh de la botica en cuya pose­
sión ba entrado hoy. 

Î a üticina de farmacia contara 
en breve con los últimos medica­
mentos q.ue prescribe la ciencia de 
curar, hasta en los más excepcio­
nales casos y con una inteligencia 
llena de conociiuientos para vi<.:i-
laiin y diiigirla, rf 

La botica de que nos venimos 
ocupando comenzó él año 1855, 
bajo la dirección del -señor Pico y 
tuvo vida próspera 

Él pa.go será sieinpre adelantada'')r' en metálico é en 1eti'ltt''df 
tácii coliro.—Óórrefepoiraales en París, A. Loratte ro« (3«um& Í̂H 
61; y J. .toneCI!*a<ib()ui'(r--Monttiil|íh;'81; ''^ 
•• -• .••• '••!^' M r i í i r i i l i f i i II > • -^^ 

. Igual.se.Ja.deseaníoa—y la ten­
drá seguraínente—lioy que, ha ve­
nido a i)asar á manos de D. Agus­
tín-Malo- d© Molina, sobrino: de 
aqu.^t.señor. • . 

ftíffiEULeiElO 

do coraron al seníjijiljEnto de ía fainiliA de 
• • • • ''••i: •• - i , 1 1 ' > l ; í i ' j H í ' . f i j ) , ' •> f • '< - t , pc'mioiio angpl, quo de m^du tai) iiicvpenido 
lia dejado la tierra pava volver at cielo. 

' • • • r . : ? • - • • . • . : - . i ' , , . , , 

I IIUMIAÉÍWTW ' I' 

Pdki. 

Aponus; llegadoá la .tierra y cuando lio 
lial|úi,,li()()1i«,ruii't8l quQi'.oza^) ,̂ iW) lia tenioii-
tiido á Im wpMkmlfi' nUmb\iitiiii^qufil:i\iño 
qu« 80 Uiiuuilia Ijib^íato MontellB. - , 

Su'ap4vri«i4H tBriwna fuú: >iuo!tivo deji'ibi-
lo . .^ eat4Ufcia OH;>ttAte> vall« que ll%n;ainot 
do lá>,'if»iHtt»,»+-y loes.poiiJ)U(est«a,d«»Yeu4nr 
r» - fíró osperanza ri»i»eñau S« daiapañaiióii 
«ouv(«ii-t*la alegríiteu d»lQr liiiteivsísiuio y 
ruiiii>iOilA «sperivuza/ ytooii olla loe coraíOî es 
en qitosoapoMntd.i 

No itA«6,aún uuii sMuasa: reinaba hn su 
lioguT cono reinan lio* &iñ*»: por idefeoho 
pM(>iu. Sus venturoso» padres rendíanle 
pl«ittí«ía y al «Mptemplario sonriente y 
gozoHO, daban gracias á Dios que lo» liabfa 
«n vi«tdo aquel t tirana que tan dulce les ha­
cia el vivir. , 1 

Y ya no existe. fi^pequeQo ser que lléna­
l a la casa de msaa y de laz; stptió «^ sus 
•vena» el liálit*^ mortal y quedé inerte, fulo, 
•i a risas en la boea y sin resplandores en 

Y la casa «n quw Titsiéj» eneaentrn mu­
da y sombría;, guardando «a SU: cidooti«(iel 
raenonlode la horrible trlK|edia.:¥ lospa-
dresiique lie dieMn el ser.;..^bimiife» darían 
por aitimai' loe ójoa del peqtteüa aagel, por 
poner de nuevo sonrisas en ftaiboca,i por 
seubk'en lacal¡f^pieaiJBli«afUo laaeneación, 
con niuguun e^^rAÍbl% .4»; los- beso» y 
ábraaos delliijo! IÍ*Í it^i ,-*> 

¡Ituposible! Entre ellos y « 1 ^ ^ |ü»radaj 
se lia interpuesto lu maei-te destruyendo li 
dicluui del. hogar 

Esta tarde ha sido conducido ni cemente­
rio el pcíiueño Lilwraliii. Tras él marolaba 
luuiKii'o.su aco»i[>.tiiattdenl4>, nia|ÉISíst4!|t^ 
elociiüiit* de las considoiaciones que áiSOí 
padv'̂ 'j Bo iiwrdan y de la ;pení ,̂nue jiu do­
lor relt t^^^llinijwgoí, ¡Si Mto,;ÍttdÍ*W 
ain¡norar«f^éÍ«...'l , * ^ 

La ledíUíoión de Ejo Eso se asocia dfl, W>-
•* i 

EL PROBLEMA SOCIAL 

GAMOAD 
Coii'clufa la primera parte do su oración 

¿í padre íiteiclior.deí llenisa, cen un canto ^ 
entenado á'gfól'ftóí'íá'darííad ó'n tSTta-
geiía, y ÍBñtrá})k'dé lleno á explicar ta C^ri-
dad cl'istiaoa. 

É«ta'pálát>ra1lei)á^^e juncióqf religiosa, 
la puse frente po'r'^onte de la palabra'que 
la filosofía ̂ apuesto hoy en moda, ólau-
iropía, y dééla en un pensamiento l̂ eno 
de belleza, lleno de filosófia, iio confuncteia 
lá palabra daridad, con la voz ñlanwopfo, 
la, fitmir(^p{a e» la móneáa faita Jela ,»!-
rklad. tengo la seguridad da ^nk éttas 
fueron sus mismas palabras. La ñli^ntropía 
es una moneda qué no lleva el cufió legíti. 
mo do la representación del valor. 

El filántropo puede «lí vtt aínVieionftr 
honores, lauros paifa el rasgo que te dia- "̂ Í 
tingue de los dentás; ,%sca el ánrfi p*pa» '^^ 
la,r. , ' ' ' ' . _ •" „ .̂  

La Caridad la definió Jesús caando iU^' 
—«que tu mano dereéha ignore 1« qa« h*», 
cela izquierda,»—NoM el tóear 1» trom» 
peta en las piaias Dablicaí come uaceu loa 
tanseos para annnoiar la limosna: la iwbrey 

' í f i <W>»!tif »íil> • ( .w i ' -n i f ' *» ' ' • i": • í ) < */> , . . 

Viuda depositando el denario, dio mM d* 
lo que daban e^uellos que no eran otn» co­
sa 
es 
dulce calor que sejjltiflltra en el alma î ara 
MiercarnoB á nuestros semejantes, calman-

dSo SUS peMs, ii¿li^dolorea|s^uB sufríraiau-
;< iotig el Vî ior ̂ ¡¿fit» sias ' ' ^ imas y las 

jllore con ellos. ' 4 *«., ' -? 
El patrono puede rebfgar las "*>i'*VÉk>. 

""^iltl^etp^ita quiera; puede anuientav^ " 
^orflfg'cuauto p(Jlif)lo le sea; per» es1üí> uo 

será más que un acto material, un acto 'llii 
triMiBl̂ denc&Mi y el problema aociái | i l *̂  
deM ten«r, y «i «¡cto de más tvaseOndéaiai^^ 
áetxr ser el «PÜ^'tl^tliSíiero «ou ef pitlra 

D que dabáñ aquellos que no oran otra co-
a que s^pulc^os blangueados. Lâ  Candad 
is el amor, la Caridad es el cariño, eso 

Probad ios Copaos i e HENRIM 
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porque yo estoy etnparenif do con el o n d e de Guel-

, dies. 
—¿Y por qué volvéis? —preguntó maravillf do Zbis» 

k(?i ; : . , . . ' . ^* • , • • • • 

., c-^Parque en ^Jiulboíg dije: «Si d«,i8 la muerte al 
viejo señor de Bogdanetz, el joven hará lo propio oon-
roigo.» ' ; , . . • . • . . . ; 

—No haré t«!, os lo juro. , 
. ^ L o ^-j pero ello» lo b%n ¡creído,y de aqu! que 

Matzko esté fuera de peligro, M« han diobo qna erais 
\j¡^ t̂ uDupríftionevOv P#>oy» estoy.pn y»tíjitro.*:oder. Pag«d 
í* a!#ÍJ(««^f« 6 ]o3 De-Baden yp#íiidpor el mío. eldoble 

ó el triple: Odio ú los de B«den y /ii'te8,do servirles 
me m«roho á tierra Santa; 

• —Py)lliHiiH,ced con ni.s,9tros,—«^XCUIMÓ Knlcb . -
***'*''Ííspero que asi será, porque los De Badén no pagarán 

vuestro reseate, , ^ 
"'"' '•••-Éo pagHré yo,-dijo De-Lorsh.-lie íenído con 

a'gunos'cu'i'os ¡lenOs de riqu'^'''*'' 
'• -Í-:N<V as admito,—contestó eljoven sefior de Bog-

ndañetz. 
Se «(-razaron, y Üe-Lorah afludió: 
—Procurad que no se enteren los alemanes, por­

que,pnipeoraria lasuertedu Matzko., 
—Ei|tA bien; 03 quedáis aquí ó donde myorosplaz-

.tfi; í " P*Wé á Mi.iborg y íjugiré «sur muy enoj «do 
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—En Plotzk deben avistarse^el roy de Polonia y el 
gríin Maestre; los oruzados desean saber si el rey ayu 
dará á \itüldo. Son unos bollaoos, pero el rey lo es 
más tojuviaj quiero ir & su corte porque mo dtoen que 
hay allí hermosas mujeres, Zbishk» dobe Ir allá para 
deseninasoarar á los pérfidos oruzados, 

—¡ÍPeiiz idea!-exclamó Kaleb, 
—Durante las flestaé,—anadió Dé-Lorsh,—Be cele 

biarán torneos, y dioen que en estos toniarán parte 
el caballero Juan de Aragón, el éuás valeroso {Jtierre-
ro de la ori8t,iandad. ¿Le oonooéis? Ci'éó qu iha reta­
do á Zavisofá, tenido por un atrevido Campeón. 

Zbishko recordó haber oído otras veces el nombre 
de Juan de Aragón, que, en efecto, era un famoso 
guerieroi 

—¿lian desañudo éZavisoia?-preguntó maravilla-
do. 

—Hace un año, 
—Asi no faltará á la oUa, 
— Grao que no; los cruzados han invitado á los dos 

célebres caballeros. 
—De liuíínlgrftdo asistiría ,1 ese singular combate. 
— Aunque qiÉ<ío vencido Ztvieoia, lo cual no es di-

floil, el hecho dti haber Mmhatido contra el primer 
guerrero del mundo, swüsiituirA una gloria para 
vuestro pueblo. , ' 

-^ oferto quo si 

—Fír9pltroff.*bogados. En cuanto al dinero, se lo 
ledó ^ p ^ r t o el oomtnf¿de^lubava, y la otra pai tu 

la guaron^^estro esondOTO, ̂  
- ¿Dónde e^||^ '••% 
—Ha salídopl Spiohov con la señorita, que ahora 

es dama de la corte 
- ¿ Y Sigfrido? " f 
-¿No 08lo ha dichoKaleb? Se ahorcó, y habéis 

pasado junto á &a «epuloro. 
Guardaron breve «iledcÉ)', después Tolima dijo: 

^ —El escudero os Dutoabtt, pero tuvo qm» detenerse 
porque la señorita enfermó á aa vuelta #b H^tlbhoT, 
Zbishko, como si despertase de un oaelto, preguntó; 

—¿Qué señorita? 
—La que vino vastida de hombre A Spi«h(tr"'con 

Matzko, que le tomó cariño. , j 
—Kaleb no me ha dicho nada, 
—Porque estará afligido, Krf' 
~¿Úmo «e'liaíniltí'joVen? • ='' •'- ••••• '"* ^ , ^ , 

'• - i J a g h e n k í í S ' ''• • ' - • ' • • ''•••' ''• 

Zbtshktl'Míliiédló'admirado;^ no te pafeoJa «relble 
que la joven hubiesíe salido dé Zgegeñm Tpkr% Spi-
chdv desjués «¿•lijiberle difelióqu» «iStitbíl éfcsado, y 
por tftrrf'^ártíe nüttoa* le habla»%<>fi)l«*o do «lU. ¿No 
Boánbá el buen Tdhuili' ' ''^»*^"' ' 

Ahtssda pWe'íBe elióf; ISbWikO pnd* hiAt«r con 
oi t'ohequ*; qÉtlén VIO ««ifttblio & su «inw.i«''•«' 

• •• ^ • • • • • i - i / ' ^ - . l i , ; ••; í . 


